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Pá,,"1Jiaá &cogidas 

Elegía de la lengua castellana 

Por Juana de lbarbonrMI 

(F1·agrneuto) 
La más rica, la más bella, 
la altanera, la bizarra, 
la que acompaña mejor 
las quejas de la guitarra. 

¡La que amó el Manco glorioso 
y amó Mariano de Larra ! 

Lengua castellana núa, 
lengua de miel en el canto. 
de vieoto recio en la ofensa. 
de brisa Suave en el Uanto, 

La de- los gritos de guerra 
más osados y más grandes. 
¡La que es cantar en España 

y vidalita en los Andes! 

¡Lengua de toda mi raza. 
babia de plata y cristal, 
ardiente como una llama, 
viva cua.I un manantial! 

El plan de construcción de nuevas 
carreteras, ampliación de calles 

y vías ele acceso, etc. 

Por Isabel Escobar de Oqocll 

. Se ha iniciado ya el proyecto de all!pliación de carreteras, cons­
trucción �e calles nuevas, vías de acceso, etc .. en la capital y en el 
interior de la república, programa que contribuirá grandemente al 
progreso del pals en cuanto a vías de comunicación se refiere. 

Nuestra pequeña capital se ha tornado en un "enjambre de abe­
jas" dificil de transitar debido a la grao cantidad de vehfculos que 
a diario se movilizan en el quehacer cotidiano. Hay ciertas calJes 

. que, lógicamente. tienen mayor movimiento como son las que llevan 
a colegios. hospitales, etc., y las que, en horas de entrada y salida 
de escolares. se vuelven fatigables. Indudablemente la solución de 
este problema no es fácil ni puede hacerse de un dla para otro; la 
población aumenta cada dla más con el consiguiente incl'emento de 
movilización; por lo que es necesario, siempre que se hagan pro­
yeclos, elaborar los mismos en forn:a futurista. 

Una de las a•terias capitalinas que tienen gran movimiento 
actualmente es la ca.lle Gabriela Mistral y Boulevard de los Héroes 
que moviliza gran cantidad de Ja población y que, como dije anterior­
mente, a ciertas horas los atascamientos son enormes haciéndose 
colas interminables de vehículos que bajan de San Antonio Abad y 
de grao cantidad de colonias (Miralvalle, Sao José, Santa Teresa, Las 
Rosas, Lisboa, Ciudad Satélite, actualmente en construcción, etc.). 
quienes. fol'zosamente tienen que bajar por Ja calle Gabriela Mistral 
para tom&r el Boulevard de Los Héroes y de alll poder "Subir a cole­
gios u oficinas en la parte alta de la ciudad (Escalón . Sao Benito, 
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En busca de Ja madre 

Por José Efrn1u Lo1.J\JJ0 

Hace algunos días. informes de. prensa· dieron a qonocer en oues� 
tro pais; que el joven Osear David Arévalo Herrera, después de haber 
estado separado de su madre Simona Arévalo desde hacia 22 años, 
cuando Osear David contaba apenas con 10 meses de edad, se en­
contraron en la residencia de éste, en Soyapango, como consecuen­
cia de una mutua búsqueda durante largo tien:po. Este hecho, en­
marcado en una gacetilla informaliva, parece intrascendente a pri­
mera vista; sin embar¡¡o. no lo es. Donde quiera que la madre bus­
que al hijo y que el hi¡o busque a la madre, hay sentimientos basta 
la sublimación que nos dicen muy claramente. que bien vale la pena 
seguir viviendo en est.e mundo materialista sembrado de atrocidades 
y en donde un automóvil vale más que una persone. Contrariamen. 
te, donde quiera que la madre abandone á su hijo o que el hijo aban· 
done a su madt'e, hay sentimientos de maldad que hablan claramen­
te sobre Ja existencia de ja bestia huo1aoa. 

En el libro "Corazón" tao lleno de poesia y de candor, del autor 
Edmundo de Amicis. es sumamente conmovedor el relato "De Jos 
Apeninos a los Andes", el cual cuenta de un muchacho genovés de 
13 afios, hijo de un obrcl'O, que viajó desde Italia hasta América sólo 
para buscar a su• mad1•e. Llegó ¿¡ Buenos Aires, a Rosario remontan· 
do el río Paraná, a Córdoba, a Tucumán, y finalmente a la vera del 

río Saladillo en donde encootró a su madre. enferma de muerte, la 
que sanó ante la presencia de su hijo. 

Recordamos la canción napolitana "Torne a Sorrcntoº en la que 
una madre angustiada por la ausencia del hijo perdido en alta mar, 
expresa su dolor desde el puerto, ante la linea azul del Mediterráneo, 
lanzando al aire su ramosa súplica musical "Torna a SoLTento", e l  
célebre Sorrentum d e  los romanos. 

La madre de. ayer, de hoy y de siempre, representa un valor 
que no mengua. Ella es la creadora. Solamente pol' la creación se 
es el.erno; el que tiene el don de crea,r, tiene abiertas las puertas 
de la inmortalidad. Nadie que no esté dentro de aquel campo, � 
drá solazarse dentro de lo pel'durable. Lo fugaz, Jo perecedero, no 
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L'uxemburgo: UTJ.IHJÍS 
cuya importancia no 
se mide por territorio 

Por Rafael Lópci. Jonhín 

Hay un país donde Ja desocu­
pación e.'3. palabra casi inusual y 
en el cual el aeero .constituye el 
75% de la producción. donde el 
analfabetismo se desconoce, pero 
donde tampoco hay universidad por 
estar dcmasia.jo cercanas las da 
los PQderosos \TC.-cit1 • Me refiero 
a Lm.:emburgo, el gran ducado que 
c.ncooirarnos f'ú el mapa entre 
Francia. Alemania y Bélgica. 

Su capital, también llamada Lu· 
xemburgo, era tan fortificada que 
se le consideraba Ja Gibraltar del 
sept.ent.rión europeo. Se sitúa en 
el centro del país que tiene sola­
mente 85 kilómetros de norte a 
sur y 55 de este a ocst.c. Aislada 
por dos rlos, la e1udad de Luxem­
burgo se conecta con el resto del 
territorio mediante 66 puentes, al­
gunos de ruer!.e acentuación ar­
quil.ectónica moderna, !Otros de 
clara marca mc....Ooeval.  

En Luxcmbw·go se respira at. 
mósfe1·a intemacional, pese al aire 
J>l'Ovinciano de sus 60.000 habitan· 
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CAMPA- A DE UMPIElA 

-Ligera es la peaadunihte" qÜel ¡iuede a'dmitir coosejo. 
Séneca. 

Trabajar con ánimo renovado y fu�rte 

Por pudre Agustiu Morlones, agustino recoleto. 
¿Hasta dónde llega la juventud? ¿Y basta dónde llega Ja edad 

madura? Porque hemos de convenir en que hay quienes arriman el 
hombro en medio de las mocedades pasadas, y tambiéo CIJllndq el 
ocaso hizo acto de presencia después de una edad madura llena. No 
va a significar esto reproche para nadie y t.enen:os también pre. 
seole la existeucia de situaciones 7 circunstancias y la significació� 
de la pel'soua humana. ¿Por qué hemos puesto este comienzo? Por­
que hemos leido unas palabras del Papa Pablo Sexto. en las que se 
refiere a las tal'eas que le esperan después de un moderado descan­
so veraniego, y, como lodos sabemos. el Santo Padre no es que esté 
comenzando con pasos brillantes una vida de efectividad y de tra-
bajo. Eso ya lo hizo hace cincuenta nllos. • 

Esta es la realidad. El Romano Pontl!ice se refería después di' 
la pausa veraniega a que tenla que volver a sus trablrjos habituales,' 
y que tenla que hacerlo y que quería hacerlo con ánimo renovado 1: 
tuerte. No deja de ser esto una lección Importante en estos tiempo,;'• 
en los que hay p�¡os de creatividad a todos los niveles. y en tos qlie 
a veces no se qwere escuchar la voz dcl que está curtido y ha gana­
do el _pan con el sudor. Tampoco vamos a ser cerrados para no 
advertir yalores grandes en los q�e comien1..an, sino que nos parece 
que la vida eosei\a y que en la VJda hay realidades y t.ambién q1� 
hay un orden natur.al que no �e puede echar abajo a nombre de ¡°'; 
t1en_ipos. Hay '!ue ll' con los tiempos, pero no hay que dejarse OQD., 
ducll' por los tiempos, smo que el hon1bre es persona y el horr.bre' 
f>?r crt>ación, está hecho para dirigir y ordenar de ac11<.>rdo a In�· 
cu·cunst.ancias. · 

Pero vengamos al10ra al aterrizaje y pensemos en que. si tene­
mos fe. hemos de vivir la fe. Hay muchas tareas por delante del quo 
qmcre hacer algo en la. vida cristiana, y la pl'iniera de todas es si­
tuarse en donde debe, porque no es lo, de menos entrar en el tren y acomodarse. sin que el treo lo deje a uno esperando por no llegar 
a tiempo. La segunda tarea grande es, después de entrar en el reino 
de Dios, trabajar para el reino de Dios, y algunos parece que no ;;:it��g�e��t�irnero ni lo segw1do. Y sin embargo, por a!JJ es en 

. Yo soy optimista en nuestro, medio ambiente, pero es ob�i.o tam­bién que hay �s que d<>ben corregirse, y mejor dirla si me re­
firiera a las actitudes y a la marcha de los hmr.bres, porque lo•' hombres no son cosas. Habla el Evangcllo de que hay que entrar 
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Misión humanitaria de los que trabajan 
en los hospitales 

Por Ofclln lWclnos Córdo\'a de Mollntt 

"En el lapso de este allo, se han 
efectuado b-es campañas de lim­
pieza por el departamento de sa­
neamiento ambiental del Hospital 
Regiornil; campañas apoyadas por 
el consejo de autoridades locales. Uno consigna, una especie de chifladura, que deberlamos tener 

Como en todas las ocasiones es- los .9ue la�ramos. en los centros llsiBtcnciales del país, serla aquello 
tos evento.• fueron ampliamente di- de el paciente prunero, el paciente segundo, y el paciente tercero". 
vulgados. con el propósito de que En pocas �abras, que aquel lema escrito en al!!Unos restaurantes 
el público pueda captar las reco. d� México : "El cliente siem¡irc tiene la razón" �

bJen podría cam­
mcndaciones s&11i\arias, a erecto b1arsc P�r el de "el paciente sien1pre tendrá la 'razón", aplicánd Jo 
de que haya un cambio en los Ju\. al traba¡o en que nos desenvolvemos. 

-

bitos de vida, que puE<lan contri- Y. es aqui dond� quiero hacer conciencia a todas la• personas, 
huir notablemente "" pro de la que libre Y voluoLarUJmente, y por vocación, abrazamos Ja carrera 
salud: piedra angular de nuestro del Buen Samantaoo para compadecemos de ese gran entenno· La 
b'cl'Cslar físico". · humanidad doliente. 

· 

Antonio Escoto Murdin Es cierto que devengamos un salario; pero aunque esto sea as!. 
CbaJa(cnaugo. �o el ml;JlldO �o devenga en una sociedad bien organizada, no de-biendo olV1dar ¡amús el papel que los scotimJenLos burr.anos juegan 

SADlll: A · lNO AL ON ERJE para poder servirle de corazón. 

"Somos familial'es del difunto 
c:onserje de J3 Tesorería General 
de la República. José Antonio Mar_ 
Unez. muerlo �11 circunstancias CO· 
nocidas. Los culpables rueron cap. 
t.urados y confesaron eJ hecho; 
además se les decomisó parte del 
dinero que ronaron. Ahora se in­
tenta ponerlos en libertad, cuando 
existen pruebus c0111ra ellos. Ha 
cernos pública nuestra protesta 
por Ja injusticia que se podría co 
meter al ¡>on.r llbres a qui nes. 
por saciar sus ambiciones de din c. 
ro fácil, no repararon en aserinor 
11 nuestro qucr1d'l deudo''. 

Uonald M:u1Jncz 
IJesy Martincz de Cam1ios 
Etelv-ioa v. ele MarU11cz 

an al\1ador. 

�JE.JORAS ,\ "EL TAZUlllAL" 
1 

"l.o.'1 chalchua1ianecos speramos 
con insistencia los tl'abajos de ado­
guinamienLo o pavimenwción de 
los tramos de calles que van a 
dar con las mey visitadas ruinas 
de "El Tazum�I", lo mismo que 
las calJes que conducen a los baflos 
de El Trapiche. Estos pintorescos 
lugru-es por constituir sitios de 
atracción meNCCll especial cuida­
do y sus vfas de acceso deben ser 
dignas de atención par parte de 
las autoridades. ¡Manos a esta 
ol>1•a, señor alcal<1e!'' 

llermioio Moráo 01·dóñci. 
(.,lJ.a!cbuapa. 

Bien sa?eruos el peso de la ca1idad risliaoa que todo• nues. tros actos tienen con relación al prójimo, no digamos con el prójimo 
más necesitado como lo es el enfermo. 

Es necesario 
_
sincerarnos por lo que a diario sucede, y he visto en . nuestros hospitales. E_I i:nrermo llega a estos Jugares, porque e• 

lógico no está sano. y ru siquiera por molestar. Lo empuja el ins· Unto de conservación, y cw'0ciendo de medios para pagar Ja consul­
ta en las clinicas particulares va dispuesto aún a perder el dla. Lle­
ga con la esperanza de ser ofdo. con el deseo de ser escuchado por 
el médico como . el penitente sc �cerca al confesor con Ja fdea de ser perdonado. Si. lo logra se sentirá satisfecho, si no defraudado.. Hoy en_ esta éJl!>C8 de ruidos y más ruidos, es virtud saber escu­
char, no digamos atender a un paciente sin distinción de clases SO> ciales. raza o credo. sublimes actos que engrandecen el corazón humano. 

Si nos hao afamado, en propaganda turiBtlca, como "el pals de 
la soorisa" y una sonrisa no cuesta nadll, ni nos quita nada ¿por 
qué no brindarla al recibir al �aclenl.e que llega a nosot.roo, �o Ja 
marca del dolor en su frente. siendo aquel gesto amable, puerta de 
su c�acióo y de su 01>limismo? Pobre del paciente si le Loca. der;. 
��tros de esCmges tras In nlvea blancura de disUl>guidos 

Consecuencia sencillo: el paciente se agrava más. los síntomas se· 
agudizan, pues no encontró Jo que en primer término buscaba: ama­
bilidad. La amabilidad t.an necesaria en todas partes, lo es mucho 
más a la entrada de un hospital, desde cuyos portones se refleja la 
actividad tendiente, a velar por el ser humano. 

Actividad, pues, que comí.enza para los entregados a esta mi­
sión desde que el paciente loca a nuestras puertas hasta que finali­
za su permanencia en él, Por lo mismo supongan:os que después 
de la coosulta médica se autoriza su ingreso, comienza a ver nuevaa 
caras, que no son las mismas que le recibieron a la entrada, y en­
tonces se inicia un nuevo proceso de curación. Este periodo puede 
ser corto o largo, dependiendo el caso de la enfermedad que adole. 
ce, y de la misma voluntad divina. Entonces es cuando el paciente 
espera mucho de nosotros, ya que de nuestra atención y cumpli­
miento de las órdenes médicas dependerá en gran parte su pronta 
curación o reslableci.miento, Al cun,plir a cabalidad con estas pres-
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